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Los Comités de Frente 
Popular

Hemos repetido infinidad de veces —y de esto a gran ver
dad están ya convencidos todos los antifascistas honrados— 
que la clave de la victoria está en la unidad ds todo el pueblo 
contra el fascismo y los invasores. En el Frente Popular, en 
suma. No hace falta insistir mucho sobre esto. Basta recor
dar que ha sido el Frente Popular quien ha proporcionado a 
nuestro pueblo victorias de tanta importancia histórica como 
las del 16 de Febrero y 18 de Julio y que gracias al Frente 
Popular, expresión de la unidad antifascista de nuestro pueblo, 
ha sido posible mantener con posibilidades de victoria la gue
rra provocada por los fascistas nacionales y por los invasores 
de nuestro suelo, para comprender con toda claridad que solo 
a través del Frente Popular puede caminar nuestro país hacia 
el triunfo.

Sin embargo, en muchas ocasiones, no se hace todo lo 
necesario por fortalecer a este organismo. Después de la 
constitución de los consejos provinciales y locales, los Comi
tés del Frente Popular han ido languideciendo hasta dejar, en- 
1b práctica de vivir. Y esto obedece, fundamentalmente, a que 
no se ha comprendido la función de estos Comités. Al co- 
miei.zo de la guerra los Comités de Frente Popular asumieron 
en numerosos sitios funciones ejecutivas y el ser creados y 
consolidados los Consejos Municipales y Provinciales y pasar 
por tanto a ellos toda la función coactiva y gubernamental, se 
ha creído—con un error evidente—que ya nada tenían que ha
cer los Comités de Frente Popular, dejándolos morir por inac
tividad.

Una buena interpretación de lo que pueden y deben ser 
los Comités de Frente Popular nos hubiera ahorrado esto. E s
tos tienen que ser el vehículo político qus compenetre al pue
blo con el Gobierno y sus instituciones; el mejor medio para 
que las iniciativas y el cclor de todos los antifascistas llegue 
a los organismos gubernamentales: el organismo que agrupe 
y canalice hacia el Gobierno y sus órganos todas las sugeren
cias de las masas y todo el afán de ganar la guerra.

E s claro que esto nos plantea a todos los antifascistas la 
tarea de vivificar los comités de Frente Popular, encuadrán
dolos en su verdadero marco de acción que naturalmente, en 
ningún modo seré el de esos Comités que asumen funciones 
que no. les corresponden. El Frente Popular no va a ser en 
ningún sitio un organismo enfrente de los Consejos Provincia
les o cualquier otra institución gubernamental, sino, por el 
contrario, ambos—organismos gubernamentales y Comités del 
Frente Popular—van a complementarse en la gran tarea de 
ganar ayudar a la guerra.

Inspección provin
cial de Sanidad

•'!i ' - J C I R C U L A R

Aunque el estado sanitario de 
nuestra provincia y capital es com
pletamente satisfactorio, las circuns
tancias porqué actualmente atraviesa 
nuestro país, hacen recomendar al 
público en general y muy especial
mente a aquellas personas que han 
experimentado cambios de residen
cia o viven en medios que no son 
para ellps J o s  habituales o en agru
paciones mayores o menores, la apli
cación de la vacuna antitífica, pre
ventiva de esta enfermedad. Igual
mente es recomendable usar para be
bida y usos de cocina solamente el 
el agua de los abastecimientos o 
fuentes públicas de agua potable. Es- 
tapdo, por lo que se refiere a esta

capital, garantizada la potabilidad 
bacteriológica de sus aguas.

También hemos de recordar la 
obligatoriedad de la vacunación anti
variólica, para aquellos niños a los 
que no les haya sido aplicada; de
biendo ésta hacerse a partir de los 
seis meses de edad, asi como la re
vacunación desde los siete en ade
lante.

Para la aplicación de dichas vacu
nas está establecido un servicio ofi
cial y gratuito en el Instituto provin
cial de Higiene de esta capital (Bri
gada Sanitaria), calle de Quince de 
Julio, núm., 53 , de once a una de la 
mañana y de cinco a seis de la tarde.

Cuenca, abril 1937 .— El inspector 
provincial de Sanidad, N. Sánchez 
Plaüb,.

Leed Mundo Obrero

I M I T A D
l'.n uno de mis recientes viajes por 

esos pueblos de la Mancha voy a 
caer casi fortuitamente aTarancOny 
no menos fortuitamente trompiezo 
con un caso heroico y anónimo que 
contr ista terrible y vergonzosamente 
con centenares de esos manifestado
res de una cobardía poco viril, exhi
bidos vergonzosamente por la reta
guardia.

Era en e¡ pueblo un muchacho ig
norante- sin historial político señala
do, sin manifestaciones exhibicionis
tas de i.ingu.ia clase. Su nombie me
rece salir del campo de lo inédito pa
ra que í-irva de ejemplo a los jóvenes 
entusiastas de la causa del proleta
riado, dé pauta a los desorientados y 
dé vergüenza a a los cobardes.

Ignacio Nav arro Priego, de 20 años 
escasos, se incorporó, después de 
haber andado por todos los frentes, a 
la Brigada Mixta rúinero 21 con la 
cual partió "! frente de la Casa de 
Campo en los primeros días de ase
dio a dicho sector, en el cual fué he
rido no muy levemente.

Como es nxtural fué evacuado a 
Tarancón dc\de residía su familia; 
pero su espíritu guerrero no podía 
acostumbrarse a la inercia relativa 
del pueblo y unbuen día, nuestro ca
marada partió nuevamente hacia el 
frente en d  que volvió a sentir el 
rasguño que por segunda vez hacia 
y más gravemente en su carne la ba
la facciosa. Pero en contra de los 
consejos del amigo, en contra de la 
opinión del ductor, nuestro joven se 
negó a ser retirado de la primera li
nea de fuego donde con todo el or 
güilo de un antifascista consciente 
defendía bravamente las insignias de 
Teniente que veidaderamente había 
ganado.

Y yo y las mujeres antifascistas 
preguntamos ¿No es vergonzoso, no 
es indignante, que mientras hom
bres como éste se baten en los fren
tes con tanto heroísmo, existan en la 
retaguardia vagos y maleantes profe
sionales, emboscados que se cubren 
tras la sombra de un impedimento 
ficticio?

Nosotras las mujeres antifascistas 
expresamos nuestro más abnegado 
cariño por todos los camaradas, que, 
como Ignacio Navarro, sin miras a la 
popula.idad, riegan con su sangre 
joven los campos donde se libran las 
más encarnizados batallas que han 
de liberar al pueblo trabajador. Pero 
expresamos también, y  también pro
fundamente, nuestra indignación, nu
estro desprecio, nuestra repugnancia, 
para esos ot-os hombres que en la 
retaguardia, nos ofrecen el espectácu
lo constante de una inutilidad que 
no es, en suma, otra cosa que un re
marcado disimulo de'su cobardía.

JOSEFINA 
Cuenca, 17 Abril de 1937
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“El comunismo empieza don
de hay un espíritu de sacrificio 
por parte de las filas obreras 
para trabajar con ritmo acele
rado y aumentar la producti
vidad de su trabajo”.

(Lenín).

¿QUE ESPERAN?
Después de los m eses de lucha que van transcurridos quedan todavía 

individuos que no se han encuadrado en ninguna organización política 
ni sindical del Frente Popular, cual si la guerra que sostenem os, no tu
viera nada que ver con ellos.

S i  se trata de unos vivales, hay que hacerles ver que la hora de defi
nirse ha llegado, que no cabe seguir em boscados en el apolilicism o. 
Quién en las actuales circunstancias no está con el Frente Popular, está 
contra él y por tanto es un fascista más o menos declarado.

Tratan estos individuos de justificarse generalizando algún hecho 
aislado, en que individuos apolíticos, que no tuvieron con tado  alguno 
con el fascism o, fueron rechazados por algunas organizaciones que em
plearon con ellos un rigorism o excesivo, ya que si obraron com o dere
chistas, fué debido a que sobre ellos actuaba la garra caciquil sin dejar
les movimiento libre. Pero lo chocante del caso  es que no siempre los 
que ios rechazan tienen una conducta intachable y en algún caso  esas 
organizaciones se constituyeron después del 18 de julio. E n  otras, los 
que están encuadrados en ellas, han creído qm  E sp aña empieza y termi
na en el termino municipal de su pueblo y no laboran por el proletariado, 
uno en lodo el mundo, sino por su intereses particulares. Fueron contra 
el cacique de derechas, no por lo que tenía de cacique y derechista, sino 
por el deseo de ocupar su puesto.

N osotros, claro es, no culpam os a las organizaciones en que esos 
individuos militan de las faltas de eso s militantes, ya que. sorprendidas 
en su buena fe, son las primeras perjudicadas.

En m uchos caso s, para eso s puritanos de hoy, las ideas proletarias 
sirven solam ente de palanca de que se  valen para conseguir su medro 
personal, siguiendo el ejemplo del antiguo cacique del que primero fue. 
ron incubados y después abortados, y  lo que considerado desde el pun
to de vista del amo pudiera comprenderse, ya que no justificarse, pues 
que un Derecho burgués le hizo creerse dueño absoluto de lo que poseía, 
desde la posición de estos dii ¡gentes no cabe justificación ni com pren
sión d¿ su actitud pues quien ha nacido del proletariado, quien ha vivido 
en contacto con él y sabe sus am arguras y penalidades, no puede nunca 
ser instrumento de su opresión so  pena de que se trate de un monstruo 
traidor a las ideas que dice sustentar y a la clase a que pertenece.

A esos individuos 110 les ampara partido ni sindical alguna, sino la 
necesidad de acudir a obligaciones tan perentorias com o la de ganar la 
guerra. Después darán cuenta de su conducid.

M ás numeroso es el caso  de los retraídos cobardes, habituados a las 
tinieblas proyectadas por la sacristía, que han cerrado sus o jo i  cegados 
por la luz vivísima de la aurora que alborea en E spaña. Tal poder tenía 
sobre ellos el am o, que todavía temen disgustarlo y exponerse a su s iras, 
pues en su psicología de egoístas, taimados y desconfiados, no tienen fe 
en los destinos del proletariado ni creen en su indiscutible triunfo. P ien
san pata sus adentros: ¿Y  si esto da la vuelta?

Quién así piensa es un factor favorable al fascism o, es un ente que 
descaradam ente espera en el triunfo extranjero, es un ser sin dignidad 
humana que ve y aplaude para sus adentros la venia del territorio n acio 
nal y los asesinatos de mujeres y niños efectuados por la aviación fa s
cista, es el que celebra uua cuchipanda con su s com padres al enterarse 
que han herido o muerto algún hijo del pueblo.

De eso s individuas no esperam os nada. L es abrim os los brazos de 
hermanos dispuestos a admitirlos sin rencores y ellos no han querido 
venir a eso s brazos por esperar una vuelta a la pesadilla pasada y toda 
su aspiración se reduce a tener un mendrugo seguro, compartido con los 
perros del am o y a costa de la explotación y la sangre de otros obre
ros, del analfabetism o y embrutecimiento de sus hijos y de la prostitu
ción de sus mujeres. Nada esperam os de ellos m ás que el momento de 
hacerles justicia

Antonio A LM EN D RO S.

■ A l reorgan izar la S ecretaría  d e  Agitación y 
P ropaganda d e e s te  Com ité Provincial, h a  sido en  
cargado d e  todo lo concerniente a folletos, libros, 
periódicos, etc., e l cam arad a  Zafra. A éste  deberéis  
dirigiros en lo sucesiva para la adquisición d e  
aquéllos.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Cuenca Roja. 25/4/1937.
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JResolución del Pleno Ampliado del 
Comité Central del Partido Comu
nista de España sobre e5 informe he

cho por el camarada J. Díaz
(Continuación)

e» La unión de las fuerzas pro
letarias con las republicanas. con 
las fuerzas de pequeña burguesías 
debe orientarse cada vez más sobre 
una base económica y  política social. 
puesto que. después de ganar Id 
guerra y liquidar los restos del feu
dalismo. que aún existen en España, 
para crear una España nueva, ésta 
deberá asegurar el plan, el bienes
tar y la paz del país, juntamente con 
partidos obreros y populares y orga
nizaciones de nuestro pais. Los co
munistas deben hacer todo lo nece
sario para que los partidos republi
canos estén representados propor 
cionalmente en todos los organismos 
ec-múmicos y políticos del pais. 
Solamente en la medida como en 
que el proletariado sepa mantener 
una estrecha alianza con las capas 
pequeñoburguesas de la ciudad y del 
Campo, y  demostrar con hechos 
que quiere marchar unido con ella 
para ganar la guerra y disfrutar de 
la victoria después de logrado, será 
posible crear las condiciones necesa
rias para la unidad de todo el pueblo 
español y movilizar todos lo recur
sos necesarios p a r a  asegurar el 
•triunfo.

f) Consolidar las relaciones con 
las nacionalidades de Cataluña, de 
huzkadi y  de Galiciat y mantener 
lina política, reconociendo ia igual
dad de derechos de estas nacionali
dades. Dentro de la República de
mocrática y parlamentaria de nuevo 
tipo, las nacionalidades de España 
desarrollarán su personalidad histó
rica y tendrán garantizada una vida 
de hermandad, de asistencia faternal 
de ayuda mundial con todos los pue- 
blos de España.

Los comunistas deben luchar con
tra las tendencias que pretenden pre
sentar a Cataluña y Euzkadi como 
naciones que luchan exelusivaraen 
te con tiñes egoístas, sin preocuparse 
de la suerte del resto de España, 
l.os pueblos de Cataluña y Euzkidi 
se dan cuenta do* que su porvenir, 
sus libertades y su independencia 
nacional están orgánica e indísolu 
blemente vinculados a la suerte co 
jrnin de toda España y  dependen de 
)a victoria común.

Los comunistas deben hacer lo 
posible para que el Gobierno central 
compenda y satisfaga las necesidades 
y los intereses específicos de las na 
pionalidades oprimidas, en el orden 
económico, político y cultura!; pero 
deben al mismo tiempo—y esto es 
ante todo y sobre todo deber de 
nuestros partidos de Cataluña y Euz
kadi— , hacer comprender a algunos 
diligentes responsables de estas na
cionalidades que sólo mediante la 
unión estrecha con el Gobierno cen
tral y con todos los pueblos de Es
paña será posible crear la unidad 
que una nueva España en la que las 
diversas nacionalidades puedan de
sarrollarse con toda plenitud.

g) Educar a l pueblo en el odio y  
en la intrasigencia coutra sus enemi
gos Contra los enemigos abiertos y 
contra enemigos solapados. Educar 
al pueblo en el odio y en la intrans* 
gencia hasta el exterminio contra el 
fascismo nacional y extranjero que 
invade y arrasa con las armas núes 
tío pais y que traiciona en la reta
guardia; pero también contra sus 
«gentes disfrazados de «revolucio
narios», que laboran en el seno de 
la s  organizaciones antif scistas.
- Hay que luchar para acabar con ia 
tolerancia y la falta de vigilancia de 
ciertas organizaciones proletarias que 
establecen lazos de convivencia con 
el trotskimos contrarrevolucionario 
con la banda del •Poum», conside
rándola como una fracción del movi
miento obrero. El Trotskismos na
cional e internacional, cúbrase con 
el disfraz con que se cubra, se ha 
revelado como una organización con* 
trarrevolucionaria terrorista, al ser• 
vicio del fascimo internacional. Hay 
que llevar al seno de las masas obre
ras, para educarlas en la lucha encar
nizada y  en el odio contra sus ene
migos; la justa posición de nuestro

Partido, al negarse a participar en 
ningún organismo ni acto en que 
intervengan los tro!>ki>tas El trots- 
kismo es, con su verborrea altiso
nante y seudo-revoiuci- naria. el ins
pirador de los «rncontroUbles», el 
c í  que alienta ia acción de los que 
quieren salirse de la Jey democrática 
establecida pv.>: eí Gobierno do! Fren
te Popular, el que con sus intrigas 
venenosas crea dificultades en el 
frente y en la retaguardia, poniendo 
en peligro lu s  resultados victoriosos 
de nuestra lucha.

h a y  que batallar hasta conseguir 
que el fascismo, el trotskismo y los 
incontrolables sean eliminados de la 
vida política de nuestro pais.

III 
Ta re a s  da orden 

p rá ctico
En lo que concierne a las tareas 

de trabajo práctico de los comunis
tas, el Pleno Ampliado del Comité 
Central considera necesario subra
yar como las más importante las 
siguientes:

t.a En el frente Los comunistas 
deben redoblar aún más, si ello es 
es posible, su heroísmo y arrojo; ser 
el nervio del gran Ejército popular 
único; dar ejemplo, ser siempre los 
más disciplinados y heroicos; ser 
buenos militares, aprender a fondo 
la técnica y la estrategia militar; in
fundir a las masas combatientes la 
psicología de que el Ejército del pue 
blo no debe retroceder nunca; suge
rir y estimular las acciones ofensivas, 
alentar todos los actos de abnega
ción y heroísmo, estar siempre aler
ta e impedir por todos los medios 
que la provocación y el espionaje 
puedan infiltrarse en el Ejército; de
nunciar implacablemente a los pro
vocadores, a los desertores y a los 
cobardes

El Partido debe ayudar con toda 
su fuerza a crear en las ciudades, en 
los aeródromos, en los paeblos, Ho
gares del Combatiente, Casas del 
Soldado, Clubs de marinos, etc , ins
tituciones amplias de tipo cultural y 
recreativo que, manteniéndose en la 
línea del Frente Popular, eduquen, 
instruyan y organicen en la forma 
más amplia a las grandes masas de 
combatientes y de fuerzas armadas 
en general. En los barcos de guerra, 
en las trincheras, en todas las unida
des e instituciones militares, el Par
tido debe contribuir a crear y desa
rrollar Comisiones de Cultura elegi
das democráticamente como órganos 
del Frente Popular, que dirijan el 
trabajo de educación instrucción y 
elevación de la conciencia antifas
cista del Ejército popular y de todas 
las fuerzas armadas de la República.

2.a» En la producción. Los co 
munistas, cuya le en la capacidad 
creadora del proletariado y del pue
blo es inquebrantable, deben ser los 
majores obreros de choque para au
mentar la calidad y la cantidad de 
la producción. Deben intensificar la 
creación de las brigadas de choque, 
fermentar el stajanovismo en las fá
bricas y lugares de trabajo, para in 
tensificar el rendimiento. Deben es
forzarse por encontrar las formas más 
adecuadas para aumentar la produc
ción. Deben inculcar profundamente 
a tas masas obreras la idea de que los 
trabajadores de las fábricas han de 
considerarse como un EJERC IT O  
D E  L A  PR O D U C C IO N . dando 
pruebas de la misma disciplina arro
jo y heroísmo que las tiopas que pe 
lean en el frente Deben procurar in 
cansablemente perfeccionai y  elevar 
la calificación profesional de todos 
los obreros, bajo el lema de por- 
ducir más y  mejor.

3 a) En en campo. Los comu* 
munistas deben acentuar la política 
campesina seguida hasta aquí. Se 
guir organizando a los obreros agrí
colas en sus sindicatos y a los cam
pesinos en sus cooperativas, crear 
los Comités de enlace que dirijan to
do el moviento campesino y no dar
se por satisfechos con loséxitos logra
dos. Las relaciones cordiales que se

han establecido entre la ciudad y el 
campo deben con-*oliz >r>e y ampliar 
se. Los comunistas, partiendo del 
principio de que la alianza perma- 
nente entre los obreros y  ios campe 
sinos es necearía, no s ó io  para ganar 
la guerra, sino para construir la nue 
va España, deben esforzarse también 
por crear el ambiente de confianza 
indispensable en el campo y defen
der a los obreros agrícolas y a los 
campesinos y sus inteses, para que 
se sientan seguros y colaboren con 
todas sus fuerzas en la consecución 
di la victoria.

4.a ' Ln ia retaguardia.—Los co 
munrstas deben poner en pie de gue 
rra a toda la población v crear las 
condiciones necesarias para que to 
do ciudadano, hombre o mujer, ha 
ga un trabajo útil para las necesida
des .ie la uuerra. Deben preteuparse 
de que los heridos, los inválidos, las 
mujeres v los hijos de los combatien
tes estén atendidos en todas sus ne
cesidades por el E"ta Jo y h  pob a 
ciún civil. Deben preocuparse por to- 
do" l«*s medios de evitar que ia bar
barie tascista se cebe en la- víctimas 
de la poniaciún civil, tomando a su 
ctrgo la iniciativa para l.-t construc
ción de refugio, fortifcaciones, deten- 
sas, etc.

Los comunistas deben ser los me
jores organizadores d-* la distribución 
de víveres y ropas, asegurando a la 
po 'lación civil el mínimo indispen 
sable y evitando por todos los me 
dios que los emboscados y los espe
culadores aumenten los precios de 
las subsistencias o las acapareu pa
ra hacer sufrir penalidades a la po 
blación civil.

L j s  comunistas deben intensificar 
la vigilancia en la retaguardia. Esta 
vigilancia debe ser ejercida por toda 
la población fiel a la causa antifascis 
ta, en la que hay que rodear del am 
biente de confianza necesario para 
que denuncie implacablemente a to
dos los enemigos del pueblo que 
ayuden directa o indirectamente a 
los tascistas

5.a) En los sindicatos -—El Pleno 
Ampliado del Comité Central consi
dera que la labor realizada por los 
comunistas en los Sindicatos e-» floja 
e insuficiente en l i  relación con el 
período actual, en que los Sindicatos 
obreros deben desarrollar una activi
dad múltiple e intensa en todos los 
dominios, tanto en la vida económi 
ca como en la vida política y militar 
del país. El Comité Central hace un 
llamamiento expreso a todos los 
miembros de las organizaciones del 
Partido para que activen radicalmen
te el trabajo sindical. Los comunistas 
deben ser los mejores detensores de 
los Sindicales, reclutar continua
mente nuevos miembros para lortn- 
lecerlos, y ocuparse de educar a las 
masas sindícales, estimular los nue
vos valores oara sacar de ellos cua
dros que necesita la produciún, lu
char por una verdadera democracia 
sindical, que permita a los mejores 
elementos de la clase obrera ocupar 
los puestos de direción en el movi
miento sindical.

Teniendo en cuenta que, en su 
inmensa m ly^ri i, los c miunistas es 
tán sindicados en la U. G. T. y  que 
su línea política cuenta con el apoyo 
d : tnasas considerables dentro de 
esta organización, es necesaria que 
reclamen la presencia de represen
tantes suyos en !a dirección central 
de la U. G. T. para poder compartir 
la responsabilidad de la dirección de 
este organismo y consolidarlo Don
de sea posible celebrar Congresos, 
debe hacerle, para que en ellos sean 
elegidas democráticamente la nue
vas centrales sindicales.

Experiencias de ia guerra

Donativos para los 
Hospitales de Sangre

Recaudación obtenida en los míti
nes celebrados por el Partido Comu
nista en las localidades que se men
cionan. .

. . .  , . < Pesetas
Cuenca. . . . . . 744,20
San Clemente.......................... 47,20
Las Mesas. . . . . .  37,15
Belmontc................................... 36,75
Las Pedroñeras....................... 30,50

■ Suma ; . . 895,80

Estamos en el décimo mes de esta 
sangría feroz que hicieron unos trai
dores de sus deberes. Han pasado 
cosas y casos: episodios y ancédo- 
tas, cuentos y realidades. ¡Realidades! 
ijue es preciso estudiar con todo el 
cariño que de ellas se pueden obte
ner. Hemos tenido derrotas; pero al 
lado de éstas, hemos, también, teni
do victorias. Pensemos que tanto 
los desastres como las victorias tie
nen sus antecedentes en los cuales 
debemos buscar datos con que apor
tar a los nuevos problemas que se 
nos plantean. Los que r.o se pueden 
tolerar, es que a estas alturas, que 
no diré, sino, que son comprometi
das y aun criticas, sigamos compro
metiendo la victroi» en la retaguardia.

Es muy lamentable la opinión de 
los hombres, que muy lógicamente 
se pueden equivocar, pero que des
pués de conocer sus fallas no trate 
de corregírselas y llevar su acción 
por campos más apropiados.

Tenemos todos que pensar en 
nuestra autocrítica franca y honrada, 
para poder corregirse y elegir el ca
mino verdadero.

Hay quien pensamos que no es ra
zonable hablar abiertamente de nues
tras faltas y errores, porque arguyen 
que los anemigos pueden tomar este 
reconocimiento como una debilidad 
que ellos podrían utilizar contra 
nuestras armas.

No falta quien piensa que el reco
nocimiento de estos errores puede 
conducir a las masas que nos siguen 
a la debilitación, desgana, desorgani
zación.

No camaradas; reconocer nuestras 
fallas y corregirlas honradamente no 
puede conducir nada más que a su 
refoizuniento de la autoridad y dis
ciplina, pues ya sabemos que lo más 
dilicil es llegar a conocerse a si mis
mo y aquel que reconoce lo bueno y 
malo realizado, es prueba de cono
cerse a si mismo.

Y por otra parte el que se corrige 
de un defecto ¿no es mejor garantía 
de adhesión a la causa? ;No es me
dio más apropiado para atraerse a 
todas las inasas y sectores del anti- 
facismo?.

Estamos en momentos de gran 
responsabilidad y como tales debe
mos pensar en obtener el máximun 
de clarividencia para ver el mañana 
próximo.

Yo pienso que se han enderezado 
algunos entuertos, pero la realidad

me dice que son en mayor cantidad 
los que quedan por enderezar.

El problema real del abastecimien
to deja mucho que desear y  preciso 
será que sea corregida nuestra mar
cha al fin que perseguimos.

Otro punto de mira muy impor
tante y hasta me atrevería a decir 
enorme, es el de los hospitales, en 
cuanto se refiere a la ayuda que ne
cesitan para atender a los heridos, 
que hoy no podemos estar satisfe
chos con lo que hacemos.

Hay que atender con cariño la 
Institución del Socorro Rojo Interna
cional, que tanto beneficio reporta 
a nuestra causa en todos los secto
res proletarios.

Debemos preocuparnos un poco 
más por los problemas de los cam
pesinos que continuamente acuden 
con sus quejas y lamentos.

No menos importante se nos pre
senta el de la depuración de los 

I emboscados, cosa que efecta a todos 
los Partidos y Organizaciones y que 
cada dia plantean cuestiones más 
difíciles a resolver, 

j Problemas de la Industria de gue
rra que se han debido afrontar como 
realidades.

I Problemas de reservas para nues
tro Ejército Popular.

Y sobre todo el gran acontecimien
to que todos esperamos con ansia, 

i que ha debido ya realizarse, consiste 
en la íntima compenetración de to
dos los Partidos y Organizaciones, 
como una realidad apremiante, para 

| seguir la política en nuestra provin- 
I cia que el Frente Popular sigue a 

través de sus miembros de Gobierno.
A estas cosas me refería anterior

mente y si hasta hoy hemos comba
tido unos contra otros, que se impon - 
ga la cordura a todos nosotros y

i vayamos a resolvei juntos lo que a 
todos nosotros nos ataña de cerca, 
como son los problemas de nuestra

■ Capital y provincia, ya que nos aver
gonzaría que alguien nos lo resolvie-

¡ ra, por causa de nuestras debili-
■ dades.
I Marchemos todos en la provincia 

al unísono de nuestro Frente Popu
lar aunque cada cual conseive su 

] característica peculiar que le perso
nifique.

1 yue sea una realidad desearíamos 
todos

1 . • ■
5 . Zamora 

Cuenca 21 de 4 del 1937.

UNA CARTA
Camarada Secretario General del 

Comité Provincial del Partido Comu 
nista; Salud.

Estimado camarada; Siendo nece
sidad y justo como militante del par
tido perteneciente del mismo en Ta- 
rancón (Cuenca) con el n.° 4 de afi
liado.

Expongo le sea hecho un mereci
do elogio meritorio a favor del cama- 
rada Comandante de la 21 Brigada 
Mixta Pedro Aundujar Sotos, militan
te de esa, que en el día 1 1  del co 
rriente le fué necesario amputarle el

brazo izquierdo en el combate libra
do el dia 10 del corriente, dando ver
dadera muestra de valor como el que 
ya tiene acreditado durante sus inter
venciones.

Yo, como verdadero simpatizante 
de este mi Comandante y compañero 
de partido, hago un voto a su favor 
para que se haga la merecida propa
ganda de este camarada.

Manda cuarito desees de este tu 
compañero, el Sargento de la 21 Bri
gada Mixta.

Benito Lo z a n o .
Madrid 17 de Abril de 1937.

Balance del sector Oeste del Partido 
Comunista

El camarada Farelo dijo en la Conferencia Provincial 
del Partido lo gue sigue'.

«Cifra d e  m ilitantes d el sector qu e se  han  d estacad o  
en  e l curso d e  la Q uerrá: 183 com isarios, 29 je fe s  m ilitar 
res, 188 oficiales, 439 clases, 149 conductores d e  tan qu es, 
entre e llos  un com andante, dos je fe s  d e  escu adrillas  a é 
reas,- tiene je fes  com o C avada, «C am pesino •, C arlos y  Za- 
pirain. E l sector  h a  d ad o  hasta hoy  a l  E jército 8 000 m ili
tantes. H a ten ido 234 m uertos y d esap arec id os  y m ás d e  
400 herid os».
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C U E N C A .  R O J A

El mitin del domingo
Los camaradas Joseiina L. Madero, Miguel 
Castro, Angel Soria y Angel Gaos, exponen 
a todos los antiiascistas de Cuenca las re
soluciones del Pleno del Comité Central de 
nuestro Partido. Todos los discursos—espe
cialmente el del camarada Gaos—son sub

rayados con aplausos y aprobación
Antes de la hora anunciada, el 

T ealro  C ervantes estaba material
mente repleto de público. E l cam a
rada Dorado, que preside, abre el 
acto pronunciando unas breves pa 
labras para dar cuenta del objeto 
del mismo. Concede la palabra a 
la cam arada.

JO SE F IN A  L. M ADERO. Que 
habla en nombre de las M ujeres 
A nlifascistas de Cuenca. Expone 
los sacrificios que exige la guerra 
a los combatientes, a los obreros 
de la retaguardia, y a los cam p esi
nos y saca  la conclusión de que 
también exige sacrificios a las mu
jeres. L as mujeres de C uenca de
ben imitar los ejem plos de Lina 
O dena, Antonia Portero, las muje- 
de Madrid y las de O viedo. Dice 
que la mujer, al trabajar por ayu
dar a ganar la guerra, lucha por 
su s derechos e incluso por defei - 
der su honor. Teim ina haciendo un 
llamamiento a las m u j e r e s  de 
C uenca para que vivan la guerra y 
se  incorporen a la lucha.

M IGUEL C A S T R O , com ienza di
ciendo que advino la República el 
aflo 31 por que el pueblo español 
estaba ya harto de soporlar los sie 
te años de D xtadura. A segura que 
los errores cometidos por los re
publicanos desde el poder y la de
sunión de la clase  Irabajadora de
terminaron que en Noviembre del 
año 33 se  encaram ara de nuevo la 
reacción en el poder. F.xplica cóm o 
después de la denota de Octubre 
de 1934, el Partido Com unista em
puñó con mano firme la bandera 
del Frente Popular que más larde, 
el 16 de Febrero, nos había de con 
ducir a un formidable triunfo sobre 
el fascism o en España. Alude a la 
sublevación del 18 de julio y dice 
que el valor y el entusiasm o de los 
antifascistas suplió ia falta de arm a
mento y de instrucción militar. T e 
nem os ya un buen ejército — dice— 
pero no disponemos de una reta
guardia a tono con las necesidades 
del momenlo.Asegura que en los 
pueblos se  han filtrado en las org a
nizaciones enem igos, nuevos caci
ques, que continuamente compro 
meten la unidad de nuestro pueblo. 
T rata de los enemigos de lo? cam 
pesinos, que roban y que pretenden 
hacer colectivizar las tierras a la 
fuerza y asegura que mientras ^slo 
suceda en el cam po no h ib r á e l  
ambiente de confianza preciso para 
que se  produzca lodo lo necesario 
a  la guerra. Term ina exhortando a 
lo unidad de todos los anlifascistas 
Para ganar la batalla en la reta
guardia, lan diffcil o m ás que en 
los frentes.

A N G E L  SO R IA  com ienza di
ciendo que siguiendo la norm a ha- 
bltual del Partido C om unista, v e 
nim os a este acto a dar <j conocer
■ lodos los antifascistas las resolu
c io n es del pleno -del C om ité C en
tral, que ha sido el pleno de los an- 

M lfasclstas. Habla del cam bio opera
do en el carácter de nuestra guerra 
y  señala que mientras antes, cuan
do se  hablaba del Partido, sólo era 

: para dedicarle «delicadezas», hoy 
le han salido unos mentores que le 
recuerdan constantemente la b o n 

dad de los principios m arxistes. Lu
cham os por una Repúhlica Dem o
crática que e s  mucho más revolu
cionario que construir castillos en 
el aire y obstaculizar con ensayos 
prematuros el desarrollo de la gue. 
rra. Refiriéndose al E jército dice 
que, a pesar de estar sobresatura- 
do de heroísm o, todavía no es un 
ejército para el ataque porque nues
tros soldados están en num erosos 
caso s agotados y quebrantada su 
salud por una permanencia excesi
vamente larga en las trincheras, 
mientras en la retaguardia, no po 
eos señoritos pasean su m archose- 
ría. Pide enérgicam ente la creación 
de potentes reservas Habla de los 
deberes de la retaguardia que tiene 
que intensificar la producción. R e
chaza que el Partido Comunista 
aproveche la guerra para hacer 
proseiitismo y dice que si a enviar 
160 000 com batientes a los frentes 
y a hacer que en los frentes del 
Centro mueran más com isarios po
líticos com unistas que entre todas 
las dem ás organizaciones y Parti
dos es hacer proseiitismo, el Parti
do Com unista lo seguirá haciendo 
hasta que lermiñe la guerra. T er
mina haciendo un llamamiento para 
que se  fortalezca el Frente Popular 
en C uenca y que se  cordialicen las 
(elaciones entre todos los partidos 
y organizaciones anlifascistas.

A N G EL G A O S , por el C om ilé 
Central del Partido C om unista, 
empieza diciendo que celebram os 
este acto a los nueve m eses de 
guerra, nueve m eses que nos han 
permitido ver con claridad el fondo 
de la sublevación y que nos han 
enseñado m uchas co sa s. Asegura 
que la m ejoría de la situación ac
tual se debe a la ineior organiza
ción del E jército  y a ia preocupa
ción m ás intensa por los proble
ma» de la retaguardia. Dice que 
las victorias de G uadalajara y Po- 
zoblanco tienen una gran importan
cia internacional porque han de
m ostrado que nuestro E jército  es 
capaz de derrumbar el mito de la 
potencialidad fascista.

S in  em bargo —continúa—no hay 
que ser dem asiado optim istas por
que las batallas definitivas todavía 
no se  han librado. P or el contrario 
es preciso cerrar m ás nuestras fi
las y templar mucho mejor nuestro 
ánimo porque no hay que d escar
tar la posibilidad de que el enemi
g o fracasado por los procedimien- 
los hasta ahora em pleados, utilice 
los g a se s .

E l Partido Com unista ha empu
ñado la bandera de la República 
Dem ocrática porque sabe que úni
cam ente ba jo  sus pliegues se  pue 
den agru p ar'lod os los antifascistas 
que defienden la independencia de 
nuestro pueblo. Dice que si lodos 
los a fltifasd slas l e  imMeran com -

Confundir trabajador con 
sindicado, an laa actuales 
circunstancias, podrá sa r  

una habilidad política, lo 

que no puade se r  es una 

equivocación honrada.

prendido asi nos hubiéram os ah o
rrado no pocas com plicaciones in
ternacionales. Además la Repúbli
ca que hoy leñem os tiene un hondo 
contenido revolucionario que nadie 
puede honradamente negar. Lo 
más revolucionario en esta hora es 
sin duda alguna secundar las ór
denes del G obierno y trabajar in
cansablem ente para ayudar a g a 
nar la guerra. Nadie tiene derecho 
a imponer su voluntad y su criterio 
a los demás con cualquier pretexto 
y mucho menos aprovechándose 
de las dificultades que imponen las 
circunstancias. Los com unistas es 
tamos convencidos, y obram os de 
acuerdo con este convencimiento, 
que lo más revolucionario en esta 
hora es movilizar a la población 
civil educándola en el uso de las 
arm as para que cuando el G obier
no lo necesite podam os ofrecerle 
millares y millares de nuevos com 
batientes que expuUen de nuestro 
suelo a los invasores.

Otra de las condiciones indispen
sables para el triunfo es crear una 
econom ía de guerra que es sim ple
mente hdeer que se produzca en la 
retaguardia más y mejor para cu
brir todas las necesidades de nues
tro pueblo. Pone de relieve la anor
malidad que significa el hecho de 
que en Rusio y en M éjico los o b re
ros estén itoLmjando horas extraor
dinarias para ayudarnos a ganar 
la guerra mientras en nuestro país 
hay todavía quien está pensando 
en la sem ana inglesa y en acortar 
la jornada. Expone la experiencia 
de la revolución rusa para s a 
car la conclusión de que a los cam 
pesinos no se  les puede hacer c o 
lectivistas por la fuerza sino que es 
preciso no saltarse las etapas de la 
revolución e ir convenciéndoles 
gradualmente de las ventajas de la 
colectivización, lo que no es obra 
de unos dias com o algunos preci
pitados creen. Term ina diciendo 
que el Partido Com unista, con la 
bandera del Frente Popular llevará 
a  las m asas populares al triunfo 
acabando con el fascism o y expul
sando a los invasores de nuestra 
patria.

E l acto terminó en medio del ma
yor entusiasm o, cantándose la In
ternacional y diversos himnos re
volucionarios.

El comandante de uno de los ba
tallones de la 49 Brigada dirigió 
un saludo al pueblo de Cuenca, ex 
(loriándole a que trabajara más 
para abastecer a los frentes.

P A L A B R A S D EL CAM ARADA B U G E D A  . f . v'

"Coincido en absoluto con José Díaz: hay 
que ir rápidamente a la fusión del Partido 

Comunista y el Socialista,,

en Shunt
Viernes 16 .—Se celebró en Bel

monte uno de los actos de propagan
da Comunista que ti Comité Provin
cial está organizando por toda la pro
vincia.

Santiago Rodríguez, delegado del 
Provincial, hizo breve y elocuente
mente la presentación de los camara
das y a continuación Gonzálo Zafra 
y  Manuel Sierra por los pioneros y 
las J. S, U. de Belmonte, respectiva
mente, hacen una llamada calurosa a 
todos los jóvenes antifascistas qu", 
por tibieza o indiferencia, permane
cen aún alejados de los centros Sin
dicales.

El camarada Contreras, represen
tante de la J . S. U., sencilla pero 
elocuentemente, explica el sentido de 
esta guerra provocada por la insolen 
cia de unos generales traidores y, en 
frases vibrantes y enérgicas, aboga 
por la unidad de programa y la ne
cesidad de organizar en J a  retaguar
dia brigadas de choque o de super-

Un solo Partido y  una sola Central sindical

En un acto celebrado en Valencia 
para despedir a los trabajadores es
pañoles que asistirán a las fiestas del 
Primero de Mayo en la U. R. S. S., el 
camarada Jerónimo Bujeda pronun
ció un interesante discurso, del que 
extractamos los siguientes párrafos:

• Voy a marcar en dos frases cuál 
es mi espíritu, sin que, aun siendo 
miembro de la Ejecutiva del Partido 
Socialista, hable en nombre de ella.

Hablo de un modo personal. Yo co
incido en absoluto con las frases de 
josé Díaz: Hay que ir rápidamente a 
fundir el Partido Comunista y el Par
tido Socialista (Muy bien. Grandes 
aplausos.) en un grande y potente 
Partido de la Revolución; hay que 
fundir las dos Centrales sindicales 
—C. N. T. y  LT. G. T .—purgándolas 
y limpiándolas (Grandes aplausos.) de 
indeseables, llevando a cabo una lim
pieza a fondo, Hay que reducir lo 
más posible los órganos de acción, a 
resumir en un solo organismo sindi
cal y en un solo organismo político la 
acción creadora. Y otra afirmación: 
hay que ir a robustecer cada vez más 
la personalidad política de los parti
dos, porque las organizaciones sin
dicales tienen una misión específica,

y cuando se transforme la estructura 
española, su rango habrá de reducir
se, porque las organizaciones sindica
les ya no tendrán que luchar con el 
patrono, sino que serán las colabora
doras de un patrono colectivo, que 
son ellas mismas, contenidas en el 
Estado común.

Nosotros decimos que con estas 
' bases: Partido único, Central única y 
selección y depuración de los que los 
formen, el triunfo se agigantará, por
que no será ya sólo el triunfo de las 
armas republicanas sobre el fascis
mo, sino que será, al mismo tiempo, 
haber puesto en marcha una nueva 
economía sin necesidad de estar dis
cutiendo meses y meses, perdiendo 
energías, sobre lo que vamos a ha
cer y construir. Nadie puede espe
rar; el mundo no nos espera. En un 
conjunto orgánico, la rueda sin movi
miento es rueda perdida; el que en 
el camino del triunfo se aparta, se 
destroza. Pues vamos a evitar que 
nos destro ;en los unos y  los otros; 
vamos a ser, por primera vez, ca
maradas y amigos, en la Historia de 
España, dueños absolutos de nuestro 
destino.»

producción, como única garantía de 
triunfo.

Seguidamente, en nombre de las 
mujeres Comunistas de Cuenca, se 
levanta la camarada María Sánchez, 
para también insistir, en una sentida 
alocución, sobre la retaguardia, orga
nizada en su plan de trabajo intensi
vo. Se dirige especialmente a las mu
jeres, invitándolas a colaborar con los 
compañeros del Frente, mediante to
da clase de quehaceres útiles a la 
guerra; fomentando la cria de ani
males y haciendo todo género de la 
bores caseras para bienestar de nues
tros soldados.

Cierra el acto el compañero Miguel 
Castro, Delegado por el C. C. con un 
discurso, vibrante, cálido y bien ra
zonado en el que, después de histo
riar los acontecimientos destacados 
de estos seis años de RepúDlica es- 
plicando muy atinadamente la trai
ción de los militares que nos han 
llevado a esta guerra cruenta, censu
rar con severa actitud la conducta 
de los nuevos caciques que, prevali
dos de la agitación, se olvidan del 
mudo sentido liberal de este movi
miento; plantea los conflictos a que 
en las actuales circunstancias nos 
pueden conducir los desatinados pro
yectos de colectivizaciones forzosas y 
otros ensayos inoportunos, y  abun 
dando en la opinión de los camara

das, se refiere a la única preocupa
ción que hoy debe existir en los anti
fascistas cual es la de ganar la gue
rra, evitando todo linaje de discre
pancias y pugnas en los programas 
a seguir, que pueden traducirse en 
su patente detrimento de nuestras 
fuerzas, en beneficio para un enemi
go siempre vigilante para aprove
charse de nuestras debilidades.

Se dirige a los militantes antifas
cistas en tonos de armonía para per
suadirles a que olvidando esas pe
queñas discrepancias ideológicas, se 
unan en un abrazo cordial y formen 
la inexpugnable barrera contra la 
brutal intentona fascista, «Rercordad 
—dice—que fué la retaguardia fran
cesa, bien organizada y disciplinada, 
quién decidió la guerra europea opo
niendo su constante trabajo y su fir
me actividad a un pueblo alemán 
Hue preocupado en ciegas ofensivas, 
desatendió f u  producción y se des- 
moronda económicamente.»

El discurso del camarada Castro, 
tan vibrante y cálido como pondera
do y  bien medido fué subrayado en 
entusiastas y prolongados aplausos, 
al igual que los de sus compañeros.

Al acto asistieron representantes 
de todos los partidos a quienes, pre
viamente, se les anunció nuestro 
deseo de amplia concordia en todos 
los partidos antifascistas.

“Antifascistas: El reaccionario em
boscado al que salva hoy tu 
buen corazón, es el que con la 
mayor frialdad firmaría tu sen
tencia de muerte en caso de
triunfar los suyos,,

r (De «Solidaridad Obrera)
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INDUSTRIA DE GUERRA
A raíz de ser creado el engendro vergonzoso que las democracias 

europeas han dado en llamar «conlrol de cosías y fronteras» y que, como 
ha ocurrido con (odas las medidas adoptadas después por el -C oiniié de 
no intervención» se ha convertido en una arma más contra nuestro pue
blo y a favor de los fascistas invasores, se  han dejado oír no pocos la 
m enlos jerem iacos que protestaban de la injusticia que supone el aisla 
miento a que nos conducía la cobardía de los gobiernos de países que te
nían el deber, sino de ayudar, por lo menos de no poner impedimentos 
para la adquisición de los elem entos que precisábam os para defender la 
independencia de nuestro pueblo

E stá  claro que con lamentos y protestas no vam os a leso lver el pro
blema que nos ha creado el bloqueo d élo s países fascistas y de las seu- 
do-dem ocracias. E ste  bloqueo ha puesto a la orden del dia una necesidad 
que ya se  dejaba sentir antes de aparecer a la luz el proyecto de conlrol: 
la creación de una fuerte industria de guerra capaz de cubrir todas las 
necesidades de nuestro E jército Popular. P ara  todos estará claro que é s 
ta no puede crearse m ás que merced a nuestro propio esfuerzo y con el 
aprovechamiento de los medios que están a nuestro alcance.

Por fortuna tenem os las m ejores posibilidades para que nuestra am 
bición sea  colm ada. En la zona leal está la inmensa mayoría de la in
dustria que poseía nuestro país. M uchas de estas industrias son su scep 
tibles de convertirse e.i fábricas de material bélico introduciendo refor
m as, algunas veces de e sca sa  importancia. V, adem ás, aprovechando el 
impulso creador de nuestro heróico proletariado, pueden y d e b e n  
crearse  nuevas industrias que vengan a completar las necesidades de 
nuestra guerra.

E s  claro que la dirección de lo s  trabajos tendentes a conseguir rápi
damente esta finalidad corresponden exclusivam ente al G obierno , pero 
sin em bargo, esto no quiere decir, ni mucho m enos, que podam os des
preocuparnos de este problem a fundamental. Especialm ente los sindica
to s  tienen un gran cam po de acción en este aspecto de la lucha. S i  el 
G obierno no cuenta con la ayuda y con el espíritu creador de los traba
jadores, poco podrá hacer, aunque este animado de los m ejores deseos.

En los talleres y fabricas donde 110 lleguen los técnicos designados 
por el Gobierno, los obreros, ayudados por los técnicos, deben estudiar 
qué material de guerra puede fabricarse, en qué cantidad y qué reformas 
deben introducirse. C on todo ésto se facilita la tarea g igantesca que 
pesa sobre el G  ibierno. L os S in dicatos deben estimular la iniciativa de 
los obreros y canalizar de forma org m iz jJa  la capacidad constructiva 
de los hombres de las fábricas.

T odo esto sin olvidar, claro está,que sólo al G obierno le toca decidir 
porque, de lo contrario, pudiera ocurrir que Se fabricase exceso  de un 
material determinado, mientras escaseaba  otro.

E l Gobierno, y nada más que el G obierno, debe dirigir y hacerse car
g o de toda la industria de gueira, A los dem ás, y especialm ente a los 
S in d icatos, nos toca facilitar el bajo , brindar su gerencias, estimular la 
producción, y en fin, hacer que nuestros gobernantes encuentren allana
do el cam ino que nos conduce hacia la creación de una potente indus
tria, que es una de las condiciones de la victoria.

A. SO R IA .

C o m o  v i e n e
C am arada Director de C U E N C A  

P O JA .
La lectura y consejos de su nú

mero 18 del corriente mes estimula 
a dirigirme a Ud. para rogar la in
serción de ésta, y después, la for
ma de hacer lejías o so sa  natural.

S ab em os, que la so sa  natural es 
un producto que se obtiene lejivian- 
do las cenizas de ciertas plantas y 
que desde tiempo inmemorial ha 
venido empleándose en la fabrica
ción de jabones, pero desde que la 
quím ica descubrió la so sa  artificial 
que sustituye con ventaja a la ob
tenida por aquel procedimiento, se 
ha prescindido en absoluto de la 
natural en la industria de la jabone
ría y por lanío, se ha olvidado la 
m anera sencilla que había de hacer 
le jías y con éstas los jabones en 
lo s  pueblos que abundaban las le
fias , aceites y posos, com o en éste.

Prejuzgo, que insertando ésta, 
habrá lectores patriotas que digan 
a e se  periódico la ciase de cenizas, 
m aterias y canildades que se nece
sitan  p d r* hacer la lejía útil para ia 
n e n ciO M ito  fabricación dom éstica.

caso  contrario, Ud. tendrá medios 
de saberlo y publicarlo ayudando 
con ello a la cau sa.

Dice el refrán: «que a falla de 
pan, buena es la loria»,'com o hay 
escasez de m aterias para hacer el 
primero (sosa artificial; y los tene
mos para hacer la segunda, (lejías 
o so sa  natural) interesa aprenda
m os a hacer ésta.

Esperando que esta  iniciativa 
sea  útil con su ayuda y anticipando 
las más expresivas g racias, se ofre
ce  de Ud. affm o. y s. s . q . e. s . m.

J .  M ARTÍ IBAÑEZ 
Quintanar de la República 21 de

Abril de 1937.

N. de la R .— Invitam os a quien 
tenga conocim ientos sobre esla  ma
teria, nos envfe unas lineas ofre
ciendo iniciativas que puedan ten
der a resolver o  a atenuar el pro
blema de la falla de jabón.

Palabras justas de «Solidaridact 
Obrera*: «Cuando tu compasión se 
exalte ante un fascista perseguido, pien
sa en tus hermanos que caen en los 
campos de batalla».

quiere miditar sobre esta verdad 
irrebatiblet

«Para el comunista, el campesino colectivista es una 
«fuerza profundamente progresiva y creadora». Y los co
munistas repiten constantemente a los campesinos que «la 
granja colectiva es el único camino para que salgan de su 
estado de pobreza y privación».

■N?
De «Escuela de Bolchevique», de Harper.

p ^ M ' i n M A S  U l ' S n S

Por la tierra de 
Lenín

l a ética social que ha impregnado 
las normas estatales de los Soviets, 
producto de su obra revolucionaria, 
y la rut't política rusa, llena de admi
rable contenido humano y de protun
da exaltación del trabajo a las más 
diversas disciplinas; elevan al prole
tariado a una dignidad social y eco
nómica de que carece en los países 
de organización burguesa. La regula
ción dtl aprendizaje, el seguro del 
paro y el de asistencia social, la li
mitación de la jprnada de trabajo, la 
percepción íntegra del salario en ca
so de enfermedad, constituyen en to
tal un gran contenido sociológico 
que la U. R. S S. pone a lavor de los 
obreros, librándolos de todas las con- 
tigencias y dándoles medios para de
dicar una gran parte de su adtividad 
a cultivar su espíritu y adaptarse una 
cultura.

Los beneficios de orden económi 
co obtenidos después de la conquista 
revolucionaria por los obreros sovié 
ticos, han sido aun más, todas signi
ficado de esa gran evolución históri
ca operada por Lenin, pata librar a 
Husia del trágico yugo zarista.

lil elemento obrero tiene médico y 
medicinas gratuitas siempre —caso de 
enfermedad— djnti.sla y clínica; de
recho a vacaciones, salario los días 
de tiesta, exclusión absoluta de im 
puestos, seguro de paio forzoso, se 
guro de invalidez y retiro obrero. Y 
estas ventajas de mejoramiento so
cial y de dignificación al proletaria
do, es también extensivo y con un 
un grado de intensidad más acentúa 
do aún, hacia la obrera que recibe 
dos meses antes dtl p a r t o  y d>.s 
meses después, salario integro, pri 
ma de nacimiento por cada liiju, so- 
Corru de lactancia durante un perio
do determinado y derecho a obtener 
los beneficios de la C asa del Niño, 
que cuida y protege a éste durante 
el trabajo que realiza la n.adre. Pero 
independíenteme de cuidar por el 
progreso material del trabajo, elevan 
dolo económicamente en sus preocu
paciones vitales, el Estado soviético 
ha querido darle a la inteligencia pro
letaria una valoración cultural, en 
sanchando sus horizontes mentales 
a fin de darles capacidad científica. 
Ninguna revolución puede sostener
se en la ignorancia; el espíritu revo
lucionario necesita como factor bási
co paia desarrollar sus directrices en 
la órbita social, tener base cultural, 
tener una valoración espiritual que 
conceptúa la misma revolución. Fiel 
a esta los Soviets, han inundado de 
cultura al país formando las grandes 
capacidades que hoy son asombro 
del mundo; figurando los sabios ru
sos en el avance de la moderna ci
vilización. Pero lo que más han crea
do, han sido los técnicos, los especia
listas. Rusia es el país de los técni
cos. Mediante una selecta prepara
ción psicológica del obrero, el Estado 
ha encauzado las aptitudes naturales 
del mismo para forjar al especialista 
al hombre científico y audaz que ele
va la economía rusa y dá normas 
científicas a la actual civilización.

F r a s e  d e l  d í a
El Negus, el representante fantasma de una realeza eslumada, por un 

golpe brutal del fascismo italiano, va resultando interesante, tanto por su 
real desgracia, cuanto por sus lases oportunas, bañadas siempre en un ele
gante dejo amargura.

Afirma, y es de creer, que Abisinia se hubiera preparado mejor para la 
uerra, de no haber puesto su confianza en la Sociedad de las Naciones; inex

plicable desengaño, porque dicho organismo, más que un instiumento, es, 
un símbolo y un exponente de la honradez en el cumplimiento de los debe
res internacionales.

A ningún pais de los que figuran en la Liga Ginebrina, se Ies impuso la 
obligación de ingresar en ella, los compromisos contraídos por los miembros 
de la Sociedad de las Naciones, no se han impuesto poi la fuerza a las par
tes contratantes; lógicamente pensando, tras de tales garantías, el cumpli
miento de los deberes libremente aceptados, no debían precisar estímulos 
de ninguna clase.

Tal cosa no ocurre, ni ha ocurrido desde el momento en que las circuns
tancias permitieron el influjo, sin trabas, de determinados intereses en el se 
no de la Liga. De entonces a la fecha, los hechos se han sucedido rápida
mente, siempre con grave daño del Organismo internacional.

Primeio, China víctima del Japón, le sigue el conflicto del Chaco, más 
tarde Abisinia, después hspaña. Caen los hombres despedazados bajo el 
acero invasor, mientras que la Sede del Derecho internacional, con maña de 
picapleitos, estira hipócritamente los pliegues de su impura clámide, preten
diendo tapar cada vez mayores infamias y mayores despojos.

No se pueden fiar los países de la Sociedad de las Naciones; ciertamente, 
tiene razón el Negus. Porque la confianza se perdiera en ella, ha venido 
luchando, desde que se constituyó, el sector de humanidad dedicada a los 
grandes negocios, a los turbios manejos, a las criminales empresas. Odian 
la luz y las discusiones a puerta abierta. Han sufrido mucho, sus compo
nentes, de 1919  acá, con las deliberaciones públicas para que su odio no se 
manifieste, sin límite alguno, mediante el asesinato cobarde de pueblos in
defensos y pacíficos.

La guerra española es sólo un accidente en el proceso de descomposi
ción de la estructura social que agoniza, donde hace tiempo perdieron reali
dad los» valores morales que elevan al hombre sobie la bestia, fué en los 
estratos dirigentes de la sociedad.

Negus, magestad o amigo, lo mismo que tu reinado, se esfumaron virtu
des tales corno la seriedad y la honradez; para ocultar tales ausencias andan 
los prestimairos de la diplomacia realizando una serie d¿ equilibrios que no 
se sabe, a ciencia cierta, si son piadosos disimulos o cínicas burlas.

■ Antonio HERNANDEZ

Suscripción pro 
Konsomol

Eugenio B a  r a g a to .. . 42,65
Víctor Se rv an . . . . 40 ,80
Juvencío E s c r ib a n o .. . 40 ,80
Fran cisco  C o r r a le s .. . 40 80
Jo sé  C ab ello ........................30 ,00
Juan Jimenéz D a z a .. . 40 ,00
Aquilino M a rtín .. . 24 ,00
Jo sé  B riev n ..........................15,85
C arlos Vimida. . . . 18.25
P elay o R am on . . . . 9 ,35
Francisco Zurrida. . 4 ,10
Teodom iro M ed in a .. 8 ,05
Evelio Rom ero. . . 8 ,05
Emilio Rodríguez. . 8 ,05
Jerónim o Martínez . . 6 ,70
Florencio R a b a d á n .. 6 ,70
Miguel V alls ........................26.30
Pedro T o m ás. 15,85
Luis G irón........................... 23 ,00
San tiag o  Patiflo . . . 10,65
Miguel S á n ch ez . . 9 ,0 5
Juan A . C erezo. . . . 6 ,0 5
Jo sé  G abaldón. . . . 6 ,0 5
T om ás Quintanilla. . 6 .0 5
Jo sé  A lonso......................... 5 ,4 0
D eogracias O cañ a. . 5 ,4 0
Virgilio Palillo . . . . 5 ,4 0
E scu elas de S .  Antonio. 16,00
Arturo Dorda. . . .  1 ,50
Ignacio G ilsanz. . . 18,00
Antonio Hernández. . 10 ,00
Alberto G arcía . . . , 10,00

Rusia no se ha conformado con 
mejorar al obrero económicamente, 
distinguiéndole y satisfaciendo sus 
preocupaciones vitales. Ha querido 
darle también una cultura y una per
sonalidad espiritual de modalidades 
revolucionarias.

Eulogio BOTÍJA GALINDÓ" 
t Maestro Macionak -

Basilio  P é  ez . . 10,00
Evaristo P a r e ja ..  . 10,00
Daniel C alvo, . . . 10,00
X . G uerrero........................ 1,50
Sp orting Club C u e n c a .. 86,00 
R. C . de Olmedilla de

Alarcón . . 28,00 
Maestro de Caftaverue-

la s ....................................... 5 ,00
C asim iro S á n ch ez . . . 3 .00
I. R . de V alera de A bajo . 7 ,00
Ayuntamiento idem. . 5 .00
S .  R . I. de id e m .. . 5,00
J. S .  U. de idem. . . 4 ,50
C . N. T . de idem. . 16,50
U. G . T . de idem. 10.20
Recaudado mílín. 12,90
Hortensia M artínez .. . 2,00
Petra Molina G il. 3,00
Leopoldo G arcía . . . 3,00
Angela V a lien le .. . . 3,00
G regorio R u b io .. . . 3,00
P etra  R u bio ......................... 3,00
Función benéfica Cam pi

llo de Allobuey. . . 300,00 
Balbina H e rre ra .. . ._ 5,00

. .  (Continuará)

Libros de Actas, Cuentas 
. ; y  de Socios -  Recibos, 

. Cartas y  Sobtes - Re- 
.< glamentos, Carnets, etc.

Calderón de la Barca, 12 y 14

. C U E N C A >.fe
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